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PRÓLOGO


Mi nombre es Liliana María Zapata Sierra. De mis 56 años de vida, he dedicado 45 a forjar un sueño colectivo y retador: que todos los escenarios del fútbol sean un espacio seguro para el género femenino (no convencional en esa época), y que ser mujer no limitara jamás nuestro deseo de jugar. Que el campo de juego se nivele, es una realidad actual.


Ha sido una lucha cuesta arriba, de largo aliento y de relevos generacionales, rompiendo esos techos de cristal impuestos por la sociedad a balonazos. Lo viví en mi infancia, cuando correr detrás de un balón era condenable hasta en mi propio entorno familiar. Sin embargo, esta rebeldía con causa fue forjando un carácter muy poderoso. Coraje y valentía fue lo que precisé para no desfallecer y sentirme imparable.


Hago parte de una minoría selecta de mujeres que combatimos de manera cotidiana las injusticias y el desequilibrio mental que generan las desigualdades entre hombres y mujeres. La historia se transformó y el camino para las nuevas generaciones de nuestro deporte está orgullosamente allanado.


Esta aventura alrededor de la celebridad más famosa del mundo, la pecosa, pelota, balón, redonda, esférica, como se quiera llamar, ha sido fascinante. Nos posicionó como referentes históricos, entregando un legado a quienes nos relevaron con dignidad y grandeza afrontando cada desafío.


En el mundo, hace más de un siglo, las mujeres futboleras alzamos la voz. En Colombia, desde 1949. No solo se trata de fútbol y goles, es una apuesta deportiva con impacto cultural infinito, que desencadenó un fenomenal movimiento a nivel mundial.


La pelota tiene más poderes que cualquier varita mágica: nos seduce constantemente a no declinar y comprender que es posible aprender jugando, que nuestro bonito presente aún tiene vacíos, porque ser mujer futbolista no es una profesión con garantías. Seguiremos en pie hasta que el cambio sea una realidad, y todas nos sintamos libres y felices de ser lo que somos, mujeres futbolistas.


Las páginas que vienen a continuación darán fe de nuestro testimonio. Conocerán historias inspiradoras, y la evolución de nuestro amado deporte nos ha generado bienestar. El camino es largo, pero no podemos permitir que sea tan hostil, y que los años venideros estén alineados en un contexto coherente con los avances de la actual sociedad.
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LOS ORÍGENES: DE LA ANÉCDOTA AL PRIMER TORNEO


Las mujeres se interesaron por el fútbol desde siempre. Cuenta la historia que a finales del siglo XIX ya se jugaban partidos en la cuna del fútbol moderno, Gran Bretaña. En 1892 se registró el primer partido oficial, en Glasgow (Escocia).


Un par de años después se creó el primer club deportivo de fútbol femenino, el British Ladies Football Club, fundado por Nettie Honeyball, una activista de los derechos de las mujeres.


Parecía que la presencia de las mujeres en el fútbol se iba a volver habitual. Como la Primera Guerra Mundial obligó a muchas a entrar a las líneas de producción en las fábricas, cada vez se hacían más populares los partidos entre mujeres. Sin embargo, al finalizar el conflicto, la Football Association no las reconoció y se creó un cisma que duró muchos años. La FA apenas vino a incluirlas oficialmente en 1969.


Mientras el fútbol estaba prohibido para las mujeres en su cuna, en Colombia aparecían tímidos intentos por que llegaran a la cancha. El diario barranquillero La Prensa reseñaba, en julio de 1949, que esa ciudad iba a tener fútbol femenino “muy pronto”, y luego, la creación de una escuadra llamada Sirenas del Caribe, que mencionaban como el cuarto equipo creado en esa ciudad.


La excelente investigación que hizo Gabriela Ardila Biela para su libro ‘A las patadas’, publicado en 2023, muestra que la idea del fútbol femenino tenía su segunda intención. Barranquilla había sido la potencia de este deporte en los años 40, pero el balompié empezaba a perder terreno con el béisbol. Entonces, la inclusión de las mujeres terminó siendo un recurso para ganar atención.


También ese año, en octubre se jugó un partido entre dos equipos de mujeres que tomaron los nombres de dos de las escuadras profesionales masculinas, Boca Juniors y Deportivo Cali, con cerca de 14.000 espectadores en las tribunas del estadio Pascual Guerrero.


La revista Semana publicó entonces una reseña en la que se contaba que el encuentro hacía parte de una campaña de dos candidatas al reinado del deporte en la capital del Valle, Carmen Elisa Arango y Clarita Domínguez, quien posteriormente se retiró de la contienda.


El fútbol femenino, pues, no pasaba de lo anecdótico por aquellos días. La primera página de EL TIEMPO del 30 de agosto de 1950 mostraba una fotografía de un partido jugado por mujeres, entre los equipos de Deportivo Pereira y Millonarios, con un llamativo título: “Fútbol femenino, con ‘leña’ y todo”.


“El fútbol entró a conquistar los predios femeninos, en el estadio Libaré de Manizales (sic) en donde el domingo pasado se disputó un interesante cotejo entre el Deportivo Pereira y Los Millonarios. Las chicas terminaron con empate a un tanto, después de que las acciones no fueran asunto de salón, como se puede observar en la fotografía, sino una esforzada y persistente lucha por el triunfo”, dice el pie de foto.


Llama la atención, en esa misma leyenda, cómo a las mujeres las califican con remoquetes de los equipos masculinos. “Fanny Mejía (Cabillón) y Lucila Vélez (Russo) se hallan a la expectativa del violento avance que realiza Marie Sophie Valencia (Santomé), quien es seguida de cerca por Dora Restrepo (Aguilera)”, escribió el cronista de la época.


Pedro Cabillón y Alcides Aguilera eran figuras de Millos masculino (de hecho, el primero aún tiene el récord de más goles en una temporada, 42). Pedro Russo y César Santomé eran dos recios defensores del Pereira.


Lamentablemente, no hubo mayor desarrollo de la noticia: en esa misma edición de EL TIEMPO se reseñaba una noticia trascendental, la unificación del fútbol colombiano con la integración de la Dimayor a la Adefútbol.


La prensa de la época también reseñó una gira de dos equipos femeninos procedentes de Centroamérica, el América y el Costa Rica, ambos de ese país. Pero en ese entonces había que luchar contra muchos prejuicios.


De nuevo nos remitimos a la investigación de Gabriela Ardila, que encontró en la revista Semana una nota del 6 de octubre de 1951, en la que se cuenta que las costarricenses iban a jugar en Bogotá y su presentación quedó truncada.


El ministro de Educación de la época, Rafael Arzula, revocó el permiso que había dado para su presentación. ¿La causa? Una queja de las autoridades eclesiásticas, que consideraron “inmoral” que las futbolistas aparecieran en pantaloneta. Sin embargo, los dos equipos se presentaron en varias ciudades del país, con muy buen suceso. La prohibición solo aplicó en Bogotá.


Fue en los años 70 donde llegó un impulso grande a la actividad. Por aquellos años se jugaron dos ediciones de un incipiente mundial femenino que no tuvo el reconocimiento de la Fifa, uno en Italia, que arrancó 15 días después de la histórica Copa de México 70: jugaron siete equipos y lo ganó Dinamarca.


La segunda copa del mundo fue, curiosamente, en México, un año después. Recientemente ganó mucha relevancia por la aparición de tres documentales acerca de su desarrollo; el más relevante, llamado Copa 71, fue producido por la tenista Serena Williams y cuenta con la participación con una de las actuales figuras del fútbol mundial, la estadounidense Alex Morgan, actual capitana del San Diego Wave.


Con seis equipos y con la primera aparición de una selección suramericana, Argentina, Dinamarca repitió título. Las argentinas también aparecieron contando su historia el año pasado en otro documental, llamado México 1971.


Por esos mismos días, Cali se volvió el foco del desarrollo del fútbol jugado por mujeres en Colombia. En 1971 se organizó en esa ciudad un torneo que contó con la participación de 16 equipos. Pero los prejuicios se mantenían.


“Las niñas que jugaban fútbol eran muy censuradas. Yo metía mis cosas en una bolsita para que la gente no sospechara que era jugadora de fútbol. Mi mamá me decía que eso era para lesbianas, hasta que en mi familia se dieron cuenta que siempre iba acompañada por hombres a los partidos”, dijo Amparo Maldonado, una de las pioneras, al diario Mío, en 2011. A ese nombre volveremos más adelante.


El campeonato fue ampliamente reseñado por el diario El País, de Cali, uno de los patrocinadores del certamen. También contó con transmisión radial, por la emisora Radio 15, de Caracol, e incluso se dijo entonces que hubo filmaciones destinadas a la televisión.


Águila Roja, una escuadra patrocinada por la empresa del mismo nombre e impulsada por Pepino Sangiovanni, el mismo que fue presidente del América, se quedó con el título de la primera edición. El torneo subsistió hasta 1975, cuando varios equipos de municipios del Valle no siguieron participando.


Desde ese momento, hubo que esperar 20 años para que, por fin, se jugara un torneo organizado por la Federación Colombiana de Fútbol. En ese lapso, los esfuerzos fueron aislados. Habría que esperar 16 años para que, por fin, se le diera un puntapié inicial a un campeonato oficial de fútbol femenino organizado por la Federación Colombiana de Fútbol. Pero la semilla había quedado sembrada.
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AMPARO MALDONADO: DE ARQUERA POR ACCIDENTE A REFERENTE DEL VALLE


Amparo Maldonado lleva más de 50 años metida en el fútbol femenino, cuando este prácticamente no existía. Empezó como jugadora por curiosidad, acabó en el arco por accidente y luego se convirtió en figura y después en jugadora por convicción.


Fue una de las figuras del incipiente movimiento que impulsó el fútbol jugador por mujeres en el Valle del Cauca a comienzos de los 70. Luego, cuando el tema se comprimió, los barrios de Cali se convirtieron en el escenario en el que la llama siguió viva. Y hoy, con 74 años recién cumplidos, sigue siendo una de las grandes impulsoras, no solo del fútbol 11, sino del futsal.


Amparo siempre fue fanática del fútbol. Es hincha del Deportivo Cali. Y hace más de 50 años vio que en esas canchas donde veía a otras mujeres corriendo detrás de un balón podría haber un potencial. No eran pocas las mujeres que jugaban entonces.


“Me encariñé con esto cuando salí de la normal. Estaba jugando en Caicedonia y allá había invasión de fútbol femenino por todas las canchas, en los potreros, en toda parte”, recordó. “Siempre fui amante del deporte. Ahí fue que en el colegio me hicieron multideportiva, practiqué natación, ciclismo”, dijo.


En la capital del Valle había un movimiento que crecía. Y Amparo acabó entrando, más que todo, por curiosidad. “Cuando llegué a Cali vi que había mucho auge del fútbol femenino. Empecé a preguntar hasta que me les metí en la Liga. Aprovechando que venían los Juegos Panamericanos, entonces aproveché para que hicieran un partido femenino. El presidente de la Liga era Guillermo Sardi Zamorano”, recordó.


De las exhibiciones iniciales se pasó a un primer torneo, que contó con el patrocinio del diario El País, que sacaba notas casi a diario del tema, y de Caracol, a través de su emisora juvenil de la época, Radio 15.


“Hicimos 16 equipos, 10 de Cali y sus alrededores. Los otros eran Sevilla, Buenaventura, La Cumbre, Palmira, los otros equipos fueron de afuera. Se jugaba donde hoy en lo que en ese tiempo era el Hipódromo de Santiago de Cali y hoy son las canchas panamericanas y el estadio de atletismo”, rememoró.


Si hoy el fútbol femenino todavía lucha contra los estigmas, en 1971 el tema era muchísimo más pesado, a tal punto de que Amparo confiesa que se sintió intimidada. “El machismo era horrible. Las niñas de hoy en día son bendecidas, la verdad. En ese tiempo nos decían cantidad de groserías. No faltaba una que otra mujer: que por qué las mujeres jugando deportes de hombres. Pero los hombres sí nos decían cosas terribles. Yo desde los 7 años estaba interna, me eduqué con religiosas: después de que murió mi padre, mi madre me internó, empiezo a oír palabras que me intimidaban mucho, nos calificaban hasta de marimachas, pero eso no impidió que siguiera con la calentura del fútbol”.


Los métodos de entrenamiento de la época eran muy rudimentarios. “Yo era muy bisoña. Acaba de salir de un colegio de religiosas; entonces, si me decían ‘párese’, me paraba. Pero a mí me gustaba el campo. Me hice muy amiga de la dueña del balón: salíamos juntas y entrenábamos en la cancha por allá por Meléndez, que eran potreros. Después, el técnico nos metía a caminar una parte del río Meléndez en contra de la corriente, para coger fuerzas en las piernas”, recordó Amparo.


Se destacó como arquera, una posición a la que llegó por accidente. “Yo me paraba en la portería y les decía que me hicieran tiritos. Dentro de todo el grupo era la más altica, era muy delgada. Un día estábamos en torneo de Liga, yo tenía 18, 19 y las demás tendrían 20 y pico. Un día no apareció ninguna. El profesor fue sacando el uniforme negro, la tela parecía cuero. Di resultado y ahí me quedé 11 años”.


Aún hoy en día está la marca del talento de Amparo Maldonado en la portería: “Yo fui arquera más como de convicción. No era de las que volaban de palo a palo, sino de ubicación. Me trabajó un preparador que le decían Medrano, me dio muchas bases. Era la antipenal”.


Amparo se entusiasmó con el tema. Y de su primer equipo, La Barra del Diablo, pasó a Águila Roja, que se convirtió en una de las escuadras más fuertes de la época. “Le pedimos apoyo a Pepino Sangiovanni, que para mí fue el primer empresario que se vinculó con el fútbol femenino dándole el apoyo. Varias niñas del equipo eran funcionarias en la fábrica de Águila Roja y él les daba los permisos para que salieran a los entrenos”.


El torneo comenzó a diluirse a mediados de los 70 y un grupo de jugadoras que hizo parte de él apareció en una gira por Ecuador que resultó histórica, pero que se quedó como una gran anécdota.


“Un empresario, Santiago Morales, me ubicó y me dijo que tenía una invitación para jugar en Ecuador. Sin querer queriendo, me volví como una especie de líder, la persona que orienta. Yo lo conecté con la Liga y le dieron permiso por 15 días.


El primer juego fue el preliminar de un partido entre Liga de Quito y Aucas. Escogieron 30 chicas y yo me metí como arquera. Allá jugábamos como Cali y América”, recordó.


La sorpresa fue que en Ecuador les presentaron otros equipos femeninos locales para enfrentarlas. “Nos sacaron un equipo en Guayaquil, uno en Quito, ellas jugaban con guayitos y nosotras todavía con tenis. Y yo terminé siendo muy famosa allá: en Ambato, el apellido Maldonado es muy común: había colegio, avenida con ese nombre, de todo. Me hicieron muchas entrevistas”, dijo.


Morales aprovechó para promover otros espectáculos que tenía, de tipo musical. Aunque la idea inicial era estar 15 días en ese país, la gira se extendió por más de un mes y ya tenían planes de seguir hacia Lima.


El viaje terminó abruptamente. “En ese tiempo, la tarjeta postal era un detalle. Yo, de donde estuviera, Guayaquil, Manta, Ambato, les mandaba a mis papás y les avisaba cómo estaba. Pero muchas de las jugadoras no lo hacían y las mamás hicieron el reclamo, porque no sabían dónde estábamos. Nos ubicaron y nos hicieron volver”.


Amparo se capacitó en la Escuela Nacional del Deporte, mientras el movimiento del fútbol femenino se recogía otra vez hacia los barrios para volver a tomar impulso a finales de los años 80. En 1988 formó su propio club, Independiente Cali, que sigue vigente y aportando jugadoras para la Liga del Valle.


“Hernando Ángel Montaño llegó a la presidencia de la Liga y empezó a darse cuenta de cómo era el cuento del fútbol femenino. Yo me le metí. Ya para esa época la Federación y la Difútbol empezaban a pensar en un torneo nacional y acá don Hernando organizó un octogonal. Designó como técnico del Valle a Víctor Cardona, que tenía un equipo llamado Cali High Class. De ese torneo salió la primera selección. Yo puse siete jugadoras, el equipo de Cardona otras siete, y con jugadoras de otros clubes, como Águila Roja, se completó la nómina que ganó el primer Nacional en 1991”, afirmó. Ya el tema no tenía freno.


Aunque Amparo se alejó un tiempo del fútbol 11 por una disputa con la Liga del Valle y se refugió en el fútbol de salón, donde fundó un equipo llamado Cali Junior. Además, Independiente Cali también entró al futsal. En las tres disciplinas, Maldonado sigue siendo referente. De hecho, en 2019 Independiente Cali llegó a la final de la Copa Libertadores de Futsal, que se jugó en Camboriú (Brasil) y en la que perdió 2-0 contra Cianorte.


Le sigue entregando su corazón al deporte, literalmente: el año pasado le dio un infarto. Pero ahí sigue: “Yo creo que yo ya cumplí. Son logros que ni me los imaginaba. Tengo 74 años y de ellos, 54 metida en el fútbol”.
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MYRIAM GUERRERO: LA PRIMERA CAPITANA Y LA PRIMERA MUJER QUE DIRIGIÓ LA SELECCIÓN


Myriam Guerrero guarda como un tesoro, y se la pone cada vez que puede, cada vez que la van a entrevistar, una camiseta marca Umbro, fabricada en Brasil, con el número 2 en pecho y espalda y dos elementos distintivos: un escudo tricolor y una palabra que atraviesa la tela en múltiples ocasiones y en varios tamaños: Colombia. Fue la prenda con la que jugó en la primera Selección femenina, en 1998.


“Lo que nos enorgullecía era poder vestir esa camiseta. En ese momento decíamos que así en ese momento nos hubiera tocado pagar, lo habríamos hecho para representar con todo el amor del mundo a Colombia”, recuerda hoy.


Myriam fue pionera en muchas cosas: fue una de las primeras que salió del país a estudiar por cuenta del fútbol, fue la primera capitana de la Selección y, además, en 2003, fue la primera mujer (y hasta ahora, la única) en dirigirla en torneos oficiales: fue la entrenadora en la Copa América de ese año, en el que Colombia clasificó por primera vez a la fase final.


Empezó a jugar en los años 70, cuando todavía veían a las mujeres en las canchas como algo, según sus propias palabras, “pecaminoso, totalmente anormal, escandaloso. Así nos lo hacían sentir a las que nos atrevíamos”.


Su hermano Carlos Alfonso fue el que la metió en este mundo del deporte, en el sur de Bogotá, concretamente, en el sector de Tunjuelito. “Él era jugador aficionado. Me llevaba a ver sus partidos, con una sola condición, que cumpliera mis tareas en casa. Yo veía jugar a los demás niños y esa destreza que tenían para manejar la pelota me llamaba la atención”, recuerda.


Un día, antes de un partido, sobró un balón y con las maleras de los jugadores como porterías, Myriam y otras personas armaron un ‘picadito’ al lado de la cancha principal. Su hermano la vio y le preguntó si le gustaría jugar. “Me enseñó a pegarle, a parar el balón, a conducir, fundamentación técnica de base”, dice.


Con el tiempo, Carlos comenzó a armar partidos de banquitas para que Myriam jugara. Aunque ya no la llamaban por su nombre: le decían ‘Seki’, comparándola con Dragoslav Sekularak, el ‘Pelé blanco’, mundialista con Yugoslavia y que por ese entonces vino a jugar a Colombia. “Me decían así por el color del cabello y porque siempre me dejaban en el equipo para anotar los goles. Me gustaba por lo diestro, lo talentoso, lo rápido”, afirma.


En el INEM Santiago Pérez, donde estudió, pasó de las banquitas al microfútbol. Y con sus compañeras de curso, tras ganar el torneo interno, se animaron a jugar un interbarrios.


“Creíamos que íbamos a tener el mismo éxito, pero nos encontramos una señoras gordas, grandotas, fornidas, a nivel de barrio se jugaba ese microfútbol de apuestas y todo eso. Nosotras literalmente rebotábamos en cada ajuste de balón, fue una de las experiencias más impactantes”, recuerda.


Sin embargo, la semilla estaba sembrada. Myriam entró a estudiar educación física en la Universidad Pedagógica. Y ahí siguió jugando fútbol de salón, para luego, tener su primer contacto con la cancha de fútbol 11.


“Con las compañeras que estábamos en el fútbol de salón junto con amigas, compañeras, familiares, hicimos un partido de exhibición en la cancha de Soacha. Eso fue muy llamativo, primero, porque la extensión de la cancha era 8, 10 veces más grande, y para toda la gente que se hizo alrededor del campo fue muy especial”, dijo.
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